
Hay que esperar a que baje, 

como la marea, o que suba

como la bolsa de valores

o que vibre, como el cemento

en la tribuna alta

o que se congele

como el amor anciano

o que hierva 

como la ciudad de tarde

hay que esperar, conviene

la noche pasa,

como todos los temores

y debe haber un buen momento

tener paciencia, aprovechar

algún presentimiento

ser oportuno requiere

mucha atención y pulso firme

acecho y buena puntería

respiración lenta

serenidad, que no se note

calma, tranquila, 

ya todo pasa

la resistencia cede
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